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Lo que no podemos cambiar 

Reflexiones desde el límite entre lo humano y lo absurdo. 

Tenemos una costumbre bastante absurda: intentar cambiar cosas que ya han ocurrido. Y además 

les dedicamos una cantidad extraordinaria de tiempo. Repetimos conversaciones en la cabeza, 

cambiamos respuestas, imaginamos lo que habría sucedido si aquel día hubiéramos dicho que sí en 

lugar de no, reconstruimos decisiones tomadas hace años y hasta discutimos con personas que ya ni 

siquiera están delante. Tenemos una habilidad increíble para discutir con el pasado. Lo malo es que 

el cabronazo nunca contesta. 

Supongo que llega un momento en la vida en el que uno empieza a entender que hay cosas que, 

sencillamente, ya no dependen de nosotros. Nadie te dice exactamente cuándo ocurre. No cumples 

una edad determinada, no aparece nadie en casa para comunicarte que, a partir de ahora, deberías 

dejar de darte cabezazos contra determinadas paredes. Simplemente empiezas a cansarte de algunas 

batallas. Y descubres algo que parece muy sencillo hasta que intentas hacerlo: hay cosas que no se 

pueden cambiar. 

El pasado es una de ellas. 

Esto parece una obviedad, pero actuamos como si no lo fuera. Nos enfadamos por lo que dijimos, 

por lo que no dijimos, por aquella decisión que hoy tomaríamos de otra manera, por una relación 

que terminó, por una oportunidad que dejamos pasar o por algo que nos hicieron y que seguimos 

repasando años después como si encontrar una explicación distinta fuese a modificar el resultado. 

No lo modifica. 

Aceptar eso no significa resignarse. Siempre hemos confundido ambas cosas y creo que ahí 

empieza buena parte del problema. Resignarse es apagarse, dejar de intentarlo, asumir que ya no 

merece la pena hacer nada. Aceptar es otra cosa. Aceptar es abrir los ojos y decir: «Esto está 

pasando, esto ha pasado y ahora ¿qué hago yo con ello?». 

Hay una diferencia enorme entre esas dos preguntas que solemos hacernos. Una es: «¿Por qué me 

está pasando esto?». La otra: «¿Qué voy a hacer ahora que esto me está pasando?». La primera 

puede tenernos dando vueltas durante años. La segunda, al menos, abre una puerta. 

Nos pasa con todo. Con la edad, por ejemplo. Hay un momento en el que uno descubre que 

determinadas prendas llevan años en el armario esperando un milagro metabólico que 

probablemente no va a llegar. Pero ahí siguen. No las tiramos porque pensamos que algún día 

volveremos a entrar en ellas. Curioso ejercicio de fe. Luego un día consigues ponerte aquel pantalón 

de hace ya tantos años y descubres que el verdadero problema no era entrar. Era que ahora pareces 

un señor de tu edad vestido como uno de veinte. 



 

 

También — si la vida quiere que sea así — nos cuesta aceptar que nuestros padres se hagan 

mayores o que nuestros hijos crezcan. Durante años queremos que nuestros niños sean 

independientes y cuando empiezan a serlo nos molestamos porque ya no nos necesitan para 

determinadas cosas. Un día dejan de pedirte que los lleves de la mano y ni siquiera recuerdas 

cuándo fue la última vez que lo hicieron. No ocurrió nada especial. Simplemente un día sucedió y 

no te diste cuenta. 

Nos pasa con nuestros padres, con los amigos, con el trabajo, con nuestro cuerpo y hasta con 

nosotros mismos. Queremos que algunas personas sean como nosotros creemos que deberían ser, 

aunque lleven veinte años demostrando que no tienen la menor intención. Y ahí seguimos, 

esperando la actualización de software que los convierta en la versión que nos gustaría. 

Quizá una parte importante de madurar sea precisamente dejar de pedirle a la realidad que se 

comporte como nosotros habíamos previsto. 

Eso no significa conformarse con todo. Hay cosas que deben cambiarse, denunciarse, pelearse o 

corregirse. Hay situaciones injustas ante las que mirar hacia otro lado sería cobardía. Pero también 

existen otras en las que seguir luchando no cambia lo sucedido; únicamente consigue que sigamos 

viviendo dentro de ello. 

He aprendido —a veces bastante mal— que una buena parte del sufrimiento no viene solo de lo que 

ocurre, sino de nuestra resistencia a aceptar que está ocurriendo. El diagnóstico que no queremos 

escuchar. Una relación que terminó aunque sigamos hablando de ella en presente. Una persona que 

ya no está. Una decisión que no podemos deshacer. Una edad que no va a retroceder por muchas 

cremas que compremos. 

Y ahí somos especialistas. Nos pasamos meses pensando «esto no debería estar pasando». 

Probablemente no. 

Pero está pasando. 

Y esa pequeña diferencia cambia muchas cosas. 

Mientras discutimos con lo que debería haber sido, dejamos de ocuparnos de lo único sobre lo que 

todavía tenemos alguna capacidad de decisión: lo que hacemos a partir de ahora. 

Porque incluso las decisiones equivocadas forman parte de lo que somos hoy. A veces miramos 

hacia atrás con los conocimientos que tenemos ahora y juzgamos a la persona que éramos entonces. 

Y eso también es un poco tramposo. Aquella versión nuestra tomó decisiones con la información, 

los miedos, la edad y las herramientas que tenía en aquel momento. Algunas fueron magníficas. 

Otras, francamente mejorables. Y unas cuantas sería preferible que no constaran en acta. 

Pero constan. 

No podemos cambiarlas. 

Lo que sí podemos hacer es evitar que sigan decidiendo por nosotros muchos años después. 

Hay puertas que se cerraron. Personas que se fueron. Oportunidades que desaparecieron. Errores 

que cometimos y palabras que ya salieron de nuestra boca. Y también hay cosas preciosas que 

terminaron simplemente porque todo termina alguna vez. No por eso fueron menos importantes. 



 

 

Quizá la paz no consista en conseguir que todo salga como queríamos. Quizá tenga más que ver con 

saber distinguir entre aquello por lo que todavía merece la pena luchar y aquello que ya solo merece 

ser aceptado. 

No tengo ninguna fórmula para hacerlo. Si la tuviera probablemente estaría vendiendo cursos por 

Internet desde una playa del Caribe y no escribiendo esto. Pero cada vez tengo más claro que 

empleamos demasiada energía intentando negociar con cosas que no negocian. 

El tiempo es una de ellas. 

El pasado también. 

Lo que ocurrió, ocurrió. Lo que perdimos, lo perdimos. Lo que dijimos ya salió de nuestra boca y lo 

que no hicimos perdió su momento. 

No podemos volver. 

Pero todavía podemos decidir qué hacemos esta tarde. 

Y, pensándolo bien, no es poca cosa. 


